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O.AIli'AGKNA. —lífi mes, 2 peaetas: tres meses, « i'l.--ri;0\'[NC]AS, tres mfíses 
'5uid.~KXTKÁNJ3RO, tres meses, 1 l'i.'5 id. 
i-'i snsnriciÓM empezará áconUrse desde 1." y IG de c.adi mes. 
Cone»i>on9al en faris para anuncios y reclamos, Mr. A. Lor.:tte, 51 bis rnn Sain-

Anne 
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El pago será siempre adelantado y eu metál'co ó letras ;ie rúcll cobru. KÜ ll<-
dacción no re3p'>fide de Ipsamuicioí, remitidos y comunicados, conserva el dweclio 
de no publicar loque recibe, aaWo el caio do obligación legal,—{Jo «a dcyni'-
ven los originales, 
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UN REINO QUE NACE. 

- - O— 

l'il príncipe A'ojaiidro es un hom
bre m-iy hábi! y u.n príncipe muy 
feliz. 

Su raro (íspír'tu de ICSOIUCÍ'H), .SU 

modeiMciónoportuna, la deslrfZi con 
que se desembaraza poco á poco de 
ios lazos de la Jip'oraaoia, el laclo 
que pone en su: re'.iciones con las 
grandes poleiicijs, para arrancarles 
insensiblemente lo que le niegan de 
un golpe, la manara de ganar la opi
nión púb'ica, su .«impálica querella 
con el czar deRu.sia, lodo denuncia en 
él la revelación de un político de pri 
mera fuerza. 

Sus esquinamifntos Con el czar de 
Rusia no arrancan de ahora. Vienen 
de la época en que ambos eran niños 
y se veian todos los años en Darms-
tadt. 
""Elj?)'<^íi'*príncipe Alejandro, á 
quien raonsieur de Bismark, de acuer
do con el emperador Alejandro habia 
de enviur á Bulgaria €con objeto, de
cía, de recoger recuerdos destinados 
á «ndulzar mi vejez,» fué el favoiito 
del emperadoi Alejandro II, al extre
mo de llenar de,celos á tos hijos del 
czar. * '" /'''" 

ü u d i a q u e e l principito de Bat-
tembeig acariciaba al emperador, 
que lo tenia montado en su rodilla, e! 
pequeño le preguntó el nombre de 
una condecoración que su tio llevaba 
e,i| pl pecho. 

—Es [a cxyz d'í San Jarge, hijo mió 
respondió el czar Tú también ía ten
drás cuando seas general ruso y ga
nes !a primera bttalla. 

A estfts palabri.s de su padre, el 
principe imperia se volvió á su ayu
dante de campo diciéndole en voz 
ba§l;mtd alta, pu'.'a ser oiclo; 

—jEs loúíiico »iue nos fallaba! Te
ner oficiales aiemape^. 

'-"¿Y tuque eres, Alteza Imperial? 
replicó vivamente el pequeño Battem 
berg. 

Y con el atrevimiento propio de un 
niñoprecoz y consentido, añadió: 

T^Me parece qae por tus venas co-
rie sangre alemana. 

El czarevitch de entonces no ha 
olvidado nunca Ji atrevida obseiva-
ción del «pariente pobre,» que así 
le llamaban. 

Este, oficial de fortuna, nacido en 
el seno de una familia democrAtica 
y ayenturera, hizo brillantemente ÍU 
carrera. Entró en la Guardia del rey 
d« Prusia y desde luego se hizo nota-
]t)le por su afición desmedida á las 
cosas militares, sus raras dotes de 
mando y su cariño ¿las empresas más 
disparatadas. Recordaba la sangre 
de su padre, buen nri'itar, magnate 
en Rusia, en Píusia y vuivoda eu Po
lonia j ¡a de aquel lio suyo que no te
niendo ya con quien pelear en la pro
pia tierra se alistóen las filas deGari-

baldi pira nioiir como un héroe de
fendiendo aqueMa bandera. 

líl príncipe Alejandro tiene vein-
-ÍÍOí;'l)0isil!-".%-Yel q-U>e ay ĵ:.paHaba los 
dias en el cuerpo de guardia del Pa
lacio «lo Prusia conquistándose el ca
riño de sus caraaradas por la boh<;-
mil democracia de sus gustos, ocu
pa hoy la .Atención de toda la diplo
macia euiopea y tuerce sus decisiones 
hasta el extremo de que le conceda 
su propio primo, el czar de Rusia, lo 
que habia jurado negarle siempre. 

El arto de guerrear no lo aprendí) 
el príncipi; A'ej itidro en la Guardia 
de! rey Guillermo, sino en la gueira 
turco-rusa. La diplomacia la ha estu
diado prácticamente defendiéndose 
desde su llegada á Sofía de los con
sejeros de que el czar le habia rodea
do. Reisistió la rusificación de que es-
tabaamena2ado,oponiendoá sus con
sejeros esa fuerza de inercia que se 
adquiere en el roce con ladiplomacia 
oriental. 

Durante algún tiempo, sus subdi
tos le miraron con desconfianza; po
co á poco fué sometiéndolos y hoy 
están orgullosos de su príncipe y de 
cuanto ha hecho. Sus victorias sobre 
los servios han sellado esta estrecha 
alianza, y el principillo de quien ha
ce dos meses nadie se ocupaba, man
tiene hoy, despierta la atención de 
Europa y se convierte en el ídolo de 
sus subditos. 

Una balulla feliz ha engrandecido 
un pueb'ü y hecho un rey. El prínci
pe Alt'jant.ro es demasiado buen po
lítico para comprometer tan inespe
rados resultados. 

D. GARLOS y LA NOVELA DE LA BODA. 

i 

El «Times* hablando en nombre 
de D. Carlos, dice que el casamiento 
de su hijo D. Jaime con la prince
sa doña Mercedes, anunciado estos 
dias como probable, es cuando me
nos prematuro. 

Añade que D. Carlos declara que 
no ha dado ni dará paso alguno en 
el sentido de ese matrimonio, y que 
nunca consentiría en buscar las ven
tajas que aquella alianza pudiera 
aportar á su causa, »i para buscar
las tiene que realizar acto alguno que 
pudiera in'^^erpretarse que implica de 
su parte renuncia de sus propios de
rechos ó reconocimiento de cualquier 
otra pretensión allrono de España. 

1 ^ • -

Del «Imparcial.í 
CONSEJO DE MINISTROS. 

Primeramente el Sr. Gamazo pre
sentó á sus compañeros un estado de 
la situación ectniómica de la i.sla de 
Cuba y de los resultados obtenidos 
por el uso de las auloiizaciones con
cedidas al anterior gobieino pira las 
reformas económicas. 

El ministro de Ultramar se propo
ne desarrollar un vasto plan de me

didas para organizar la administra
ción y la contabilidad en aquella is-
lu, para normalizar el estado del Te-
s uoy hi*©«r..aii:eĝ jQ de-htdeuda, y 
Oara at'íjlder^ £u un,"a'ííí CüésIfótTIo": 

ciaT. 
Sobre todos estos puntos hizo el 

Sr. Gain tzo indicaciones generales, 
que se desenvolverán en proyectos, 
que, luego de madurado estudio, irá 
pre.senlando el niii.istro. 

Los Sre.s. ('amacho y Gamazo se 
pondrán de acuerdo pata convenir 
las bases de algunas de estas refor
mas en cuanto se relacionan conam-
ijos miiiisl«iins. 

El ministro de Estado dio luego 
cuenta de sus conferencias con los 
emb;ijadore.s marrtquíes, y con este 
motivo üxpuso algunos propósitos 
sobi'e proyectos p.ira estrechar las 
relaciones corneiciaies con aquel im
perio. 

Leyó después la caí ta-contesta-
cii'ai á la de pésame enviada per el 
emperador, y se acordó que lu reina 
de'España le ofrezca, á nombre da la 
nación, varios presentes, que Ip se 
rán entregados por un enViadó ex
traordinario qoe al efecto se en-
viirá. 

Algo se habló también delproto-
co'o de las Carolinas al objeto de ul
timar algunos detalles para la publi 
cación del fallo pontificio. 

El Consejo terminó con el des
pacho de algunos expedientes doGu -
na. 

BAJA EN LA RENTA DE ADUANAS. 

H03' publica la «Gaceta» el resu
men de las cantidades, valores, y de-
lechosdelos principales artículos 
itnpoi lados en la Península é islas 
Baleares durante el mes de Octubre 
de este año, comparado con igual 
mes dei de 1884 y el de las que los 
fqitJí on en los llueve primeros meses 
de ^ichos aliaos. 

La diferencia de menos.en valores 
en Octubre deiSlSp, comparado con 
igual mesde 1884,se elevaá6.541i819 
pesetas. 

La diferencia de menos en dere 
chos en Octubre de 1885, compara
do con el mismo mes de 1834, ascien-
íJe á 1.041.435 pesetas. , 

De la comparación en vajpres en
tre los nueve primeros meses de!Í885, 
con igual j)ei;|pdo de tiétí^pp4^§84, 
resulta una diferencia de m^nps en 
1885 de 14.657.619 pesetas. ' 

La recaudación total obtenida ppr 
todos los conceptos que corren á 
cargo de la direcciótí de Aduanas, 
arroja una diferencia de menos en el 
mes de Octubre de este año, compa-
i'ado con igual üie's det nntér^i'or, de 
1 2 5 5 . 8 2 7 ' p e s e t a s . ' • ^ 

Los artículos que han contribuido 
á la baja, son los petróleos brutos 

naturales, los hierros y herramien
ta^, el trigo, el azúcar, los cueroi 
pieles y otros. 

Del «Correo.» 
Con motivo de la visita c|i|e aye 

hizoel Sr, Sagasti al Sr. C.a^l^l^r, 
leemos estas referencias ^n «Ellfp-
parcial»,que coii|cidencon 'oquetií) • 
sotros lambier: hemos oido: 

«El Sr. Sigasla, en vist» ||e lasgra-
ves y |li^íqi|tís circunstanciasen que 
se encargp del gobierno, se propuso 
desde el primer momento conocer 
las opiniones de losjyfesde los par
tidos motiáiquicos y las del Sr, Gas-
telar, pues aunque ji'fe de un pirtido 
lepub'icano, por sus declaraciones 
terminanles en pro de la política gu-
bernairíental y de IQS procedimientos 
legales, puede .sei valfoso su concui-
so pura 'ii obra patriótica 'e orden y 
libertad que el gobierno está llamado 
árealjzar. 

^e qq îofien ya los resultados de 
las entrevistas del Sr. S.ig;í.̂ ta con los 
Sres. Cánovas, L,ppez ^^g|niijipez y 
Becerra. 

Ayer y\s^\\ó el Sr. Ŝ Jigaî ta al ^tfor 
Castelar, con quien ĵ lmQfieó, celp-
brando de paso una ¡aiga^ impo>'-
tante conferî 'nQiJ, 

Sobre lo tratado en el!a se guarda 
la naiural reserva. Solo p̂ udp «lyeri-
guarse que los conterenc¡anfe> no 
ocultaban sus impresiones saljsfiácto-
rias y que el Sr. Castelar, con ypa 
gran elevación de miíasy un sentido 
altamente patriótico, confirmó tO(ít»s 
sus declaraciones y condenócon más 
energía qu? nunca losprocfdjifllentos 
de íuerza,.í 

EL REY D. FERNANDO DÉ PORTÜ GAL, 

El le'égrafo anunció anteayer tar
de el fallecimiento d« D. Fernando de 
Portugal, regente que fué de aquel 
reino, ypadiedeD. PedroVII y de don 
Luis I. 

D. Fernando nació el 29 de Oclu • 
bie de 1816 y era duque de S;»jonia 
cuando se casó por poderes, con do -

. ña Maria II de'la Gloria, en Abril de 
1836. • 

El ao<).,5? w>i'M»,''a-MÜ^ifi'"" ^'" 
querida de ios portugueses yfué nom
brado D. Fernando ríjgente, del r.tino 
durante ja menor fdafl de l̂u ¿íijo 
Pedro VII, que de^pué| .<íf̂ iíi>ó>l 

D^rjan|e la í:eg^ci^,i.p. .F«rn|ndo 

d^fnostró ufla ,^^^^ ^BW^^ ÍW'' 
ios negocios pábíicos, se esforzó .por 
hacer prev¡||eger,(5(pa jP9!W9? 'í,^*""-
pi Iiapiíjp yJfígróüjoapt̂ O.̂ r lâ  tjf^uqut-
lidad piás pr|Q(uníJq ePjel.pai^, , 

y)jeral!sj|ícej^o, p . F^-naí|fi|) se 
^i^gó^8ie¿>preá Í^};Í ai'ígunaiiieiJj. 
da reaccionaiia que tendiese á rtidn-
cir las libertades de quedisfi uta Por
tugal. 

e%. 


